
1 

 

2º DOMINGO después de NAVIDAD  
CICLO “C” (5 de enero de 2025) 

 
 

1.- RITOS INICIALES (de pie)   Canto de Entrada: 

Moderador/a: En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.   
Todos: Amén.  

Moderador/a: Bendigamos a Dios Padre, Hijo y Espíritu, Dios uno y trino, 

familia divina; en el Domingo, día del Señor y día de la Comunidad.  

  Todos: Bendito seas por siempre, Señor. 
 

 Continuamos avanzando en el tiempo navideño con este 2º Domingo 

después de Navidad. Recibamos al Verbo, La Palabra que es Jesucristo, en 

nuestra casa. 
 

 Señor, porque queremos hacerte presente en nuestras vidas y contigo 

llevar una vida nueva a nuestro mundo, por eso te pedimos perdón: 
 

- Tú, que eres la Palabra del Padre: Señor, ten piedad. 
 

- Tú, Luz que brillas en la tiniebla: Cristo, ten piedad.  
 

- Tú, que eres la imagen del hombre nuevo: Señor, ten piedad. 
 

Padre Dios, que tu perdón y tu misericordia vengan sobre nosotros, como lo 

esperamos de Ti, perdona nuestros pecados y llévanos a la vida eterna.  
 Todos: Amén. 
 

Moderador/a: Unidos a toda la creación y a los coros angélicos, pregoneros de 

Belén, proclamemos alegres la Gloria de Dios: 
 Gloria a Dios en el cielo, y en la tierra paz a los hombres que ama el Señor. 

Por tu inmensa gloria te alabamos, te bendecimos, te adoramos,  

te glorificamos, te damos gracias. 

Señor Dios, Rey celestial, Dios Padre todopoderoso. 

Señor Hijo único, Jesucristo. Señor Dios, Cordero de Dios, Hijo del Padre: 

Tú que quitas el pecado del mundo, ten piedad de nosotros; 

Tú que quitas el pecado del mundo, atiende nuestra súplica; 

Tú que estás sentado a la derecha del Padre, ten piedad de nosotros: 

Porque sólo Tú eres Santo, sólo Tú Señor, sólo Tú Altísimo, Jesucristo, 

con el Espíritu Santo en la gloria de Dios Padre. Amén. 
 

Moderador/a: Oremos (pausa) 

Dios todopoderoso y eterno, esplendor de los que en ti creen; dígnate, 

propicio, llenar de tu gloria el mundo y que el resplandor de tu luz se manifieste 

a todos los pueblos. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina 

contigo, en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los siglos.  
 Todos: Amén.  
 

2.- LITURGIA DE LA PALABRA (PROFESIÓN DE FE Y ORACIÓN DE LOS FIELES) 

(Dos o tres lectores/as proclaman las tres lecturas y el salmo que se encuentran en El Leccionario III 

C (I C nuevos), SEGUNDO DOMINGO DESPUÉS DE NAVIDAD. Las dos primeras con el salmo se 

escuchan estando TODOS SENTADOS y el Evangelio, estando TODOS DE PIE. Después de la 2ª 

Lectura se puede cantar “ALELUYA”).  
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HOMILÍA (Sentados) 

En este segundo domingo después de Navidad proclamamos y 

profundizamos en el prólogo del evangelio de san Juan. Es un himno, 

posiblemente compuesto en Éfeso y que recitaban los cristinos de esa 

comunidad, donde vivía Juan. Este himno habla del Verbo, de la Palabra, con 

mayúscula, y se refiere a Jesucristo. Expresa, en forma de confesión de fe y a 

modo de villancico navideño, la fe de la comunidad en Cristo, su origen eterno, 

su procedencia divina, su influencia en el mundo y en la historia, posibilitando 

a cuantos lo aceptan ser hijos de Dios.  

 El Verbo era la luz verdadera, que alumbra a todo hombre, viniendo al 

mundo. Esta idea de Jesús-Luz es uno de los ejes claves del pensamiento de 

san Juan. El Verbo es la Luz auténtica, que reúne en sí todas las características 

de la Luz, con mayúscula. Su acción iluminadora es universal porque, al venir 

al mundo, alumbra a todos los hombres.  

 En el mundo estaba; el mundo se hizo por medio de él, y el mundo no lo 

conoció. Una frase tremendamente significativa, pero con un tránsito delicado 

del significado de la palabra “mundo”.  

En el mundo estaba: aquí significa el conjunto de la creación. Por tanto, 

el Verbo estaba en el mundo, el universo, porque por medio del Verbo se hizo 

todo.  

El mundo se hizo por medio de él: aquí significa el conjunto de los 

hombres, la humanidad, como parte de la creación. Por tanto, bien hubiera 

podido el mundo (la humanidad) conocerlo como su Creador.  

Y el mundo no lo conoció: aquí significa el conjunto de los hombres que 

se declaran contrarios a Dios y que tienen por jefe a Satanás. Por eso el mundo 

no lo conoció, no quiso recibirlo en su casa. Teniendo presente que no se trata 

solamente de un conocimiento intelectual, sino, sobre todo, de un trato 

personal con Jesucristo, que conduce a la amistad, que lleva consigo una 

actitud de conversión, de entrega, de servicio, de amor. 

 Por este camino tenemos que ir nosotros. Seamos de los que lo 

recibieron, de los que creen en Jesús y lo aceptan en plenitud. Porque cuando 

captamos que Jesús es el rostro humano de Dios todo se hace más sencillo. 

Ahora sabemos cómo nos mira Dios cuando sufrimos, cómo nos entiende y 

perdona cuando lo negamos. (Pausa) 
 

CREDO (de pie) 

Moderador/a: Hagamos juntos profesión de nuestra fe: 
Todos: Creo en Dios, Padre todopoderoso, creador del cielo y de la tierra. 

 

Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor,  

que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo  

y nació de Santa María, Virgen,  

padeció bajo el poder de Poncio Pilato, fue crucificado, muerto y sepultado,  

descendió a los infiernos y al tercer día resucitó de entre los muertos,  
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subió a los cielos y está sentado a la derecha de Dios, Padre todopoderoso. 

Desde allí ha de venir a juzgar a los vivos y a los muertos. 
 

 Creo en el Espíritu Santo, la Santa Iglesia Católica  

la comunión de los santos, el perdón de los pecados, 

la resurrección de la carne y la vida eterna. Amén 

 

ORACIÓN DE LOS FIELES (de pie) 

Moderador/a: Presentamos al Padre nuestras oraciones y necesidades por 

medio de su Hijo Jesucristo, el Verbo hecho carne. 
 

1.- Por la Iglesia; para que sepa anunciar a Jesucristo, de manera creíble, a los 

hombres de nuestro tiempo. Roguemos al Señor. 
 

2.- Por los pobres, los enfermos, los que se sienten solos: para que reciban la 

fortaleza y el consuelo de Dios, y la solidaridad de los hermanos. Roguemos al 

Señor.  
 

3.- Por las familias desunidas: para que puedan superar divisiones y 

enfrentamientos, construyendo juntos la armonía en la reconciliación. 
Roguemos al Señor. 
 

4.- Por los que participamos en esta Celebración: para que seamos testigos de 

la luz de Cristo de modo que sea creído en el mundo. Roguemos al Señor. 
 

 Dios y Padre nuestro, atiende nuestras súplicas, tú que has querido 

entrar en diálogo con el hombre a través de Jesucristo, tu Palabra hecha 

carne. Por el mismo Jesucristo, nuestro Señor. 
   Todos: Amén.  

 

3. - RITO DE COMUNIÓN (de pie)  

 (El ministro laico trae del sagrario el copón con las sagradas formas y lo pone sobre el altar en los 

corporales.) 
 

Moderador/a: Llenos de alegría por ser hijos de Dios, digamos confiadamente 

al Padre la oración que Cristo nos enseñó: 
Todos: Padre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu nombre, 

Venga a nosotros tu Reino, Hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. 

Danos hoy nuestro pan de cada día,  

Perdona nuestras ofensas, como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden, 

No nos dejes caer en la tentación Y líbranos del mal. 
 

Moderador/a: Como hijos de Dios intercambiamos un signo de comunión 

fraterna. Démonos fraternalmente la paz.  
 

(El moderador/a toma una sagrada forma y mostrándola dice):  

Moderador/a: Este es el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo. 

Dichosos los invitados a la cena del Señor. 
Todos: Señor, no soy digno de que entres en mi casa, pero una palabra tuya 

bastará para sanarme. 
(Si el moderador/a comulga, lo hace en este momento y dice en voz baja: “El Cuerpo de Cristo me 

guarde para la vida eterna. Quien distribuya la comunión muestra la sagrada forma a quien comulga y 

dice:  
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Moderador/a: El Cuerpo de Cristo.                  (El que comulga responde): Amén. 
(Al finalizar, quien ha distribuido la comunión guarda en el sagrario el copón con las sagradas formas 

que han quedado y se purifica los dedos con un paño purificador.) 

Después del CANTO DE COMUNIÓN (o unos instantes de silencio): 

 

4.- ACCIÓN DE GRACIAS Y DESPEDIDA 

Moderador/a: Al terminar nuestra celebración de hoy damos gracias a Dios y 

le bendecimos diciendo: Bendito seas por siempre, Señor. 
 

- Te bendecimos, Padre, porque, en tu Hijo, nos has elevado a la condición de 

hijos adoptivos.   
 

- Te bendecimos, Padre, por Jesucristo, tu Palabra tan cargada de luz y de vida. 
 

- Te bendecimos, Dios Santo, porque podemos conocerte y llegar a comprender 

la esperanza y la riqueza de gracia que nos tienes reservada. 
 

Moderador/a: Te damos gracias, Dios, Padre nuestro, por tu Hijo Jesucristo, el 

Señor, en la comunión del Espíritu Santo, porque nos has querido reunir en el 

Domingo, Pascua semanal, Día del Señor y Día de la Comunidad. Gracias 

porque nos has alimentado con el pan de tu Palabra y con el pan de la 

Eucaristía: la carne de tu Hijo, inmolada por nosotros, que es alimento que nos 

fortalece y su sangre, derramada por nosotros, que es bebida que nos purifica. 

Ayúdanos a ser testigos de que la Palabra se ha hecho carne y vive entre 

nosotros. A Ti, oh, Trinidad Santísima y único Dios verdadero, el honor, la 

gloria y la alabanza por los siglos de los siglos. 
Todos: Amén. 

 

Moderador/a: Dios todopoderoso, Padre, Hijo y Espíritu Santo, nos bendiga, 

nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. (Todos se santiguan) 

Todos: Amén. 
 

Moderador/a: Glorificad a Dios con vuestro amor y vuestra vida. Podemos ir 

en paz. 
Todos: Demos gracias a Dios. 

 


